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			Solsticio de invierno

Mi ropa irradia
un resplandor azul.
Solsticio de invierno.
Tintineantes panderetas de hielo.
Cierro los ojos.
Hay un mundo sordo,
hay una grieta
por la que los muertos
traspasan la frontera.
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			—Buenas tardes.

			Como todos los días, atravesé el portal tras haber desplazado con grandes esfuerzos la pesada puerta de hierro; esta, que estaba a tono con la sobriedad del edificio, no había sido dotada de ningún mecanismo especial para que pudiera abrirse fácilmente; toda persona que quería franquear la entrada de la casa necesitaba hacer esfuerzos extraordinarios para desplazarla sobre sus goznes; al abrir debía empujar con fuerza y al cerrar debía sujetarla, para que, con su peso y la potencia recogida en la inercia del movimiento, no hiciera un estrepitoso ruido al cerrarse.

			El portero me contestó entre dientes, sin dejar de fumar su cigarro puro, siempre hacía la misma operación, supongo que con los vecinos fijos sería más considerado; nunca me había fijado, de todas las formas no me interesa. Los dos ascensores estaban arriba, pulsé el botón para hacer bajar a uno de ellos, pero, como un acto inconsciente, empiezo a subir las escaleras­ —siempre hago lo mismo, parece ser que interiormente no me gusta tener que esperar un ascensor—. Subo las escaleras de dos en dos, —siempre subo las escaleras de dos en dos, nunca tengo prisa pero siempre lo hago— ¿de qué estará constituido nuestro motor interior y qué fuerzas lo moverán? 

			Llego arriba jadeando y cansado, 32 escalones dividido para 2… 16 golpes de pierna, pecho y corazón, golpes rápidos y rítmicos; no suelo hacer deporte y, al llegar al final, siento el esfuerzo. De nuevo, otro esfuerzo para desplazar la pesada puerta de madera del piso. Todo está adornado con motivos navideños, espumillón, cintas doradas, bolas de diversos tamaños y colores, un belén; está diferente —dentro de mí pienso— ¡claro!, estoy en una fiesta de Navidad. De todas las formas no me gusta el decorado, soy una persona de gustos sencillos, hubiera preferido encontrar colgadas fotografías, grandes pósteres, gatitos; por supuesto no soy un pervertido ni un maníaco sexual, pero las hubiera mirado y contemplado una a una; los gatitos, los considero algo realmente bello, por supuesto, mucho más que el espumillón o las bolas de colores; son mis gustos particulares, pero estoy seguro de que mi idea hubiera tenido más aceptación, claro que a ningún maestro de ceremonias le pasa por la cabeza semejante idea, solo se nos ocurre a los que no tenemos nada que perder. 

			De todas las maneras, un cambio de situación necesita un cambio de ambiente, la decoración buena o mala había dado resultado, además, creo que eso es lo de menos.

			¡Felices Fiestas! 

			—Hola, creo que eres el último, están en la habitación del fondo, si no te das prisa acabarán con todo.

			Es la señorita Teresa, secretaria del señor Ulpiano; mis relaciones con ella eran muy simples, unos pequeños intercambios por motivo de negocios, pero en este caso no deberíamos andar con cuestiones de protocolo, además, ella iba acompañada de un vaso de papel, bastante contenta y descocada, lo que me hacía suponer que no era la primera vez que lo vaciaba. Nos crucemos sin más por el pasillo y seguí hasta el lugar donde se celebraba la fiesta.

			Los invitados a esta clase de eventos vamos de compromiso, pero la realidad es que una vez dentro nos ponemos las botas como vulgarmente se dice, —es curiosa esta acepción, siempre la he oído usar y siempre también ha ido acompañada por el vulgarmente se dice, en fin, intentaré hacer buena la frase—.

			La mayor parte de los presentes me eran conocidos, fui saludando a la vez que iba apoderándome de los restos de pinchos y canapés que habían dejado mis voraces amigos; me serví un poco de ponche navideño, que resultó muy dulzón, y busqué alguien con quien poder pasar el rato. Se notaba que hacía tiempo que había comenzado la fiesta, la mayor parte de la gente estaba excesivamente locuaz y pegajosa, esquivé al señor Bobo y me hice el despistado en un grupito que dirigía el señor Ulpiano, en el que estaban las señoritas María Esmeralda y Elena y los señores Cándido y Prudencio; me distancié de Adriana, que me había localizado, y me acerqué a Felipe Alberto y Rosa, que estaban sentados en el suelo junto a la mesa de las bebidas. Mis dos amigos destacaban entre los demás invitados, llevaban el mismo traje que todos los días, supongo que conscientemente para joder.

			—¡Hola! ¡Cómo os estáis poniendo perillanes!

			—¡Hola! ¿Cómo bienes tan tarde? Son un poco pesados, pero el ponche y el vino están muy ricos, siéntate a mi lado y come aceitunas ¿Qué quieres beber? Voy a buscarte un vaso.

			La que hablaba era Rosa, mi querida amiga. Rosa estaba bien, no había tenido malos pensamientos con ella, pero creo que es el momento de tenerlos, —pensándolo fríamente, no me imagino liándome con ella, como compañera resulta excitante, pero en la cama desnuda e instintiva… no sé, no sé, será cuestión de probar, en todos mis lances eróticos nunca he podido imaginar las reacciones de las mujeres—. Felipe Alberto estaba serio, pero más serio que de costumbre, seguramente llevaría la borrachera en un estado bastante incierto —las borracheras gratis son las que menos se notan, copeando de bar en bar resulta dificilísimo llegar al estado de idiotez ideal, en las fiestas, al poco rato de comenzar ya encuentras a gente pesadísima—.

			Conocía a mis dos amigos desde el instituto, habíamos congeniado desde el principio y durante la adolescencia nos hicimos inseparables, compartiendo las primeras borracheras y los primeros porros. Los chicos también le contábamos a ella las relaciones con nuestras primeras novias, el descubrimiento de la sexualidad y los escarceos eróticos, torpes pero apasionados, de las primeras citas en solitarios rincones de los parques. Rosa no se avergonzaba, pero ella no soltaba prenda de sus relaciones. Terminamos el bachiller y elegimos carreras diferentes, yo estudie Económicas, Felipe Alberto se interesó por la Ingeniería Técnica y Rosa se matriculó en Derecho; seguimos juntándonos en la Universidad los días de clase y algún sábado que podíamos los tres, solos un chico y ella no coincidían nunca; no habíamos puesto ninguna norma en nuestra relación, pero había como un pacto tácito de no comprometernos como pareja chico-chica para no enturbiar el trío con relaciones sexuales, pero tampoco los chicos quedábamos los dos solos; la relación era de tres y así lo entendíamos y así continuaría. 

			Era tal la afinidad y compenetración entre nosotros que cuando me contrató Ulpiano, que estaba creciendo como la espuma, para llevar la administración de la empresa, enseguida pensé en mis amigos para que cubrieran puestos que en aquella fase empresarial eran imprescindibles; Felipe Alberto, que era Ingeniero Técnico Mecánico, se encargaría de la parte de producción y organización de equipos y Rosa, de la parte legal de contratos y documentaciones para concursar con las diversas administraciones públicas y las relaciones con ellas. Con el nuevo giro empresarial que quería Ulpiano para su empresa, serían nuestros mejores clientes. 

			Rosa me dio un vaso con algo dentro y me ofreció una sonrisa. Quería ponerme a tono, lo vacié rápidamente y volví a llenarlo. Los recipientes de las bebidas se vaciaban alarmantemente y apuré hasta tres vasos más, el cuarto me propuse tomarlo con tranquilidad con mis amigos. De vez en cuando, me cruzaba con la mirada del señor Ulpiano, que me ofrecía la mejor de sus sonrisas. Tenía suerte, era el anfitrión y andaba demasiado ocupado con los invitados de postín para preocuparse de mí. Rosa estaba excesivamente locuaz —el ponche tenía bastante culpa— contando a Felipe Alberto, que seguía muy serio, sus ideas sobre transiciones generacionales.

			—…es demasiado importante uno mismo para atenerse a leyes patrimoniales y costumbristas, me parece muy bien que mi madre fuera una santa pero estoy segura de que no tenía las posibilidades que tengo yo. El que se casara virgen no quiere decir que no tuviera pensamientos eróticos; si se los quería reprimir era cosa suya, para realizarnos totalmente como personas debemos alejar de nuestra mente toda posibilidad de represión, yo lo he comprobado. Después de desmadrarme con cualquier tipo que me gusta, trabajo mucho más concentrada y rindo más, ¿por qué los grandes directivos y empresarios tienen amantes? Es precisamente por esta teoría: necesitan liberarse para concentrarse en sus negocios; una persona reprimida se convierte en impotente intelectual, pues a las mujeres nos pasa lo mismo…

			Los dejé con sus divagaciones etílicas y me acerqué a la mesa del bufé, tenía hambre y fui a las sobras de los aperitivos. La concurrencia había sido voraz; restos de fritos, tortilla de patata desmenuzada, canapés solitarios… ni aceitunas, ni almendras. Recogí lo que pude y me tomé dos vasos más de aquella cosa que llamaban ponche. No sé lo que era, pero no pegaba tanto como pensaba, estaba excesivamente aguado, algún alma caritativa lo había bautizado con abundante naranjada para que el personal no se alborotase, algo así como el bromuro que, se decía, nos ponían en la mili. Vi como desde el otro lado de la mesa me había localizado el señor Bobo, Ulpiano lo invitaba por una antigua amistad, y me resigné a aguantarlo mientras terminaba la merienda; seguramente lo habrían despedido de todos los grupos por pesado y venía a consolarse conmigo. Me daba lástima el señor Bobo, era inteligente, pero solamente eso; si hubiera sido chulo y bien parecido sería feliz, pero era solo un reprimido que buscaba remedio a su mal con su pedantería. Decidí hacer una buena obra aguantándolo un rato.

			—¡Feliz Navidad! mi estimado amigo, ya veo que nuestro amigo Ulpiano no se olvidó de usted. Sus fiestas son agradables y se encuentra gente de todo tipo; acabo de dejar un grupo de financieros y antes había estado con unos importadores de carne argentina. ¿Sabía usted que Cenato S.A. tiene problemas económicos? Su nuevo producto no ha entrado en el mercado con la fuerza que esperaban, eso ya lo había previsto yo, si se acuerda ya le dije que el director comercial era incompetente, se despreocupó de los canales de distribución gastando su presupuesto en una campaña de publicidad mal enfocada. Siento no haber aceptado ese puesto que me había ofrecido mi buen amigo Pascual Cenato, solamente por evitarle los disgustos que le está dando ese Ambrosio Torres, un ingenierillo listillo que de director comercial no sabe nada —solo quiere ascender muy deprisa, ya sabes más dura será la caída—. Dejar el puesto en mi empresa hubiera sido el final, no me puedo fiar de ninguno de mis colaboradores, tengo que llevar el control de todo.

			—O sea, eres imprescindible

			—No dejes de dudarlo, desde que acabé mi carrera y entré a ocupar, por méritos propios, mi cargo en Seletron, me he dedicado para y por la empresa; si estudias su historial, desde mi incorporación solo ha habido triunfos.

			La entrada en la sala de un bufón cortó el discurso de mi pesado contertulio. Todos quedamos impactados por tan singular aparición, pero nada hay que extrañar en las fiestas del señor Ulpiano; no será muy esplendido en cuanto a manjares y siempre usa platos y vasos de papel para servirlos, pero la sorpresa nunca falta en sus fiestas. Hasta el maestro de ceremonias parecía extrañado.

			El estrafalario invitado se dedicaba a dar volteretas y saltos haciendo sonar sus cascabeles e intentaba meter mano bajo las faldas de las chicas, causando los chilliditos de estas y las risotadas de los aborregados acólitos del anfitrión. Se abrió la doble puerta de una sala contigua y el bufón, a fuerza de empujones y golpes con una vara, nos hizo pasar a la misma. ¿Qué sorpresa nos tendría preparada?

			Entramos en una habitación grande donde había sillas y un pequeño escenario, nadie sabía de qué iba la cosa. Los invitados se fueron colocando en los asientos, yo me quedé en la parte de atrás con Rosa y Felipe Alberto, que seguía con su mutismo y seriedad. Un grupo de señoritas se aposentaron en una especie de barra donde servían ponche y aperitivos; entre ellas, estaban Adriana y Elena. Me les acerqué, no habíamos tenido una gran relación; pero como estábamos todos bastante animados, ellas me recibieron con gran agasajo, sobre todo Adriana, que me cogió del brazo y depositó un sonoro beso en mi mejilla izquierda. Me quedé de piedra, nunca me hubiera creído tal confianza. La cosa empieza a animarse, el ponche comienza hacer de las suyas. Mis buenas amigas de este momento se ríen, están alborozadas, procuro seguir la marcha, no sé dónde acabará todo esto, pero me encanta la aventura y más con estas lindas muchachas que siempre están tan calladitas en el trabajo.

			En el escenario está el bufón contando chistes y haciendo graciosidades, su voz casi no llega a nosotros, no sé lo que dice pero por las risas del auditorio me imagino algo divertido. El maestro de ceremonias se acerca hasta nosotros rogando silencio, pero mis amigas no están dispuestas a hacerle caso. Adriana tira una aceituna al aire y pretende cogerla con la boca, divertido juego, a ver... ¡Ahora!, ¡No!, le dio en los dientes y rebotó, la aceituna fue hacer compañía a sus compañeras del suelo. ¿Cuántas habrá ya? Una, dos, tres … trece, catorce y quince, sin contar las que lleva en la mano. Creo que todavía no ha cazado ninguna al vuelo, pero la chica es perseverante y sigue, espero que se canse pronto, ya resulta peligroso pisar por el suelo aceitunado. Cuando la oliva surca el aire es acompañada por un ¡AAAAAAH! de incertidumbre y un ¡OOOOOOH! de decepción, seguido de la risa escandalosa de la concurrencia de la pequeña barra. El resto del público, encantado por el espectáculo que va discurriendo por el escenario, se vuelve hacia nosotros siseando. En estos momentos se levanta el señor Ulpiano de su asiento de la primera fila y viene hacia nosotros con aire de ofendido. Cuando llega, nos ofrece una sonrisa paternalista de hombre mayor.

			—Comprendo que lo estéis pasando tan bien y me agrada que mis fiestas sean tan agradables, pero procurar bajar el tono, además, el espectáculo es interesante y divertido.

			Todo acompañado de su singular sonrisa. Las señoritas llenaron sus vasos de ponche y se retiraron con la cabeza muy alta, como ofendidas. Por mi parte, fui a sentarme con Rosa, que estaba prestando más interés por nuestro espectáculo que por el del escenario.

			Otra sorpresa: Adriana se aposentó sobre mis rodillas y me ofreció otro de sus sonoros besos, apuró su bebida y se marchó, supongo que a prepararse otra. Me quedo mirando a Rosa, tiene los ojos picaruelos y una bonita sonrisa, me gusta.

			—Parece que se te da bien la niña.

			—Tengo una buena tarde.

			¡Síguela!, no ves que se te va, no te la descuides.

			—Mujer, la chica me va, pero no es para estar detrás de ella toda la tarde, de todas formas, si se presta, no me haré de rogar.

			En el entarimado seguía el espectáculo, ahora tocaban dos guitarristas algo sudamericano. Tenía sed y se me había terminado la bebida.

			—Ven a tomar una copa a otra habitación.

			Acababa de invitar a Rosa, que se levanta, y nos vamos, tratando de despistar, a otro sitio, pero no somos los únicos que hemos tenido la misma idea. Adriana, Elena y María Esmeralda nos cogieron delantera y están todo alborotadas y contentas.

			—¡Hombre!, mi querido señor, sabes qué es lo que me apetece ahora —me dice Adriana cogiéndome con sus brazos por el cuello—.

			—Ir a dormir — le contesto con guasa.

			—¡Intolerable aguafiestas, insoportable compañero, mal amigo!, lo que yo quiero es bailar un tango.

			—No sirvo como pareja, soy un patoso, lo siento.

			Parece que le había gustado la idea y, tarareando un Adiós muchachos compañeros de la vida, farra querida de aquellos tiempos, Adriana se agarró a Elena y ambas se pusieron a dar vueltas por la habitación, intentando dar pasos de baile que se asemejaran al tango. Las dos son jóvenes y bellas, sus cuerpos enlazados vibran al compás de sus voces; sus risas se confunden con su pelo largo, que en la danza se mezcla formando un amasijo entre negro y oro, que reluce bajo la luz artificial; las dos llevan vestidos de noche, con un clavel rojo de largo mango, — que se introduce entre sus pechos duros y sensuales, que, libres y sueltos, tientan a salirse del escote palabra de honor. Parecen dos diosas mitológicas recién llegadas de Lesbos; me pregunto si sentirán placer en sus retozones y apretones. Son jóvenes y apasionadas, tienen que sentirlo, pero no se atreven a manifestarlo; no saben lo que se pierden con su absurda moralidad, al no dejar que sus cuerpos se busquen; dejar a sus manos y labios que libremente acaricien y besen, que la saliva y el carmín se mezclen en lenguas y bocas, que el sudor del placer deje surcos de negro rímel en el maquillaje… Alejo mi pensamiento de las señoritas para no alterar más la libido y muestre signos que se me noten exteriormente. Sirvo una generosa ración de ponche a Rosa, que parece que tampoco quita ojo al espectáculo de las sílfides, hago lo mismo para mí, pero en vez de en mi estómago termina en mis pantalones a causa de un empujón que me dispensan las danzarinas, que ni se inmutan. Rosa intenta limpiarlo con unas servilletas de papel, pero es peor el remedio que la enfermedad, ya bastante excitada con las bailarinas, salva es la parte, al pasar la mano de Rosa, no se pudo controlar y se puso en estado de firmes; el guirigay había atraído bastantes espectadores que acogieron mi indiscreción y sofoco de mi amiga con gran alborozo.

			Debemos de hacer bastante ruido; el maestro de ceremonias acompañado del señor Ulpiano hace acto de presencia, esta vez sin sonreír y con cara de pocos amigos. Parece ser que sus invitados se lo están pasando mejor con nuestro espectáculo que con el suyo y no está dispuesto a que nadie le desgracie su bien planeada atracción. Se dirige a mí, como si yo —pobre de mí — fuera el causante del revuelo allí organizado, me larga un pequeño discurso aludiendo a tiempos lejanos, que no me hace mella, y nos saca a todos, devolviéndonos al pequeño teatrillo.

			Esta vez logro sentarme en una de las sillas, más para descansar y disimular la humedad de mis pantalones que para atender el espectáculo. Intentaba pasar un rato de tranquilidad, pero al momento se sienta a mi lado Gertrudis, dama de baja cuna, pero de alta cama, que nadie sabe cómo engatusó a Ulpiano, se casó con él —eso dicen— y ahora se hacía llamar señora de Suárez. Él se apellidaba Gorrino Suárez, pero, sutilmente, su señora cambió el orden de los apellidos, puesto que el primero no era el más adecuado para presentarse en sociedad. Esta mujer era peligrosa, conocida en la empresa por sus cacerías donde buscaba bisoños jovencitos —y jovencitas, según las malas lenguas— a los que exprimía sexualmente y luego los abandonaba con el consiguiente despido laboral. No tenía constancia de ello, lo consideraba un bulo de cotilleo, pero hacía tiempo que la observaba mirándome cuando pasaba por mi mesa de la oficina; no estaba de mal ver, pero me gustaba mi trabajo y ella actuaba como la viuda negra, cuando terminaba, fagocitaba a sus presas.

			—Parece que ha sufrido un accidente —dijo pasando su mano por la mancha del pantalón, produciéndome un escalofrío, que a ella le produjo una sonrisa—.

			—No se altere, si le parece podemos pasar por el despacho de Ulpiano, que guarda repuesto de ropa; en un momento puede ponerse otros pantalones y esperar a que se sequen estos, así no llamará la atención.

			El cebo estaba echado, me quedé mirándola; las copas me ayudaron al descaro y pasé mi vista de arriba abajo: pelo negro hasta los hombros, liso con flequillo redondo, que empequeñecía su frente para acentuar unos ojos negros de mirada penetrante; unas cejas delgadas y depiladas, acompañadas de unas pestañas agrandadas por el rímel, completaban el conjunto de unos ojos, que, con su mirada traidora, hacían perder el sentido; su nariz retocada por un buen cirujano plástico centraba su rostro, pero lo mejor, ella lo sabía, era su boca; labios pequeños perfectamente perfilados con el lápiz de labios, que, en su momento adecuado, cuando su propietaria así lo decidía, se entreabrían dibujando, con unos dientes como perlas, una diabólica sonrisa, que, si no habías claudicado antes con su mirada, ahora era imposible escapar de sus redes.

			Nunca la había tenido tan cerca ni me había percatado de su seducción. Además, toda vestida de negro, enseñaba insinuante el canalillo de sus pechos, que al acercarse para pasar su mano por mi pantalón parecía como si se me ofrecieran, queriendo salir del sujetador negro de encaje, que los contenía impacientes por mostrarse libres de ataduras, para saborearlos como dulces peras. Y para terminar, su cruce de piernas de mujer fatal enseñaba el principio de unas medias negras sujetadas por un liguero y terminadas en zapatos de tacón fino e imposible para caminar, como si solo estuvieran en el pie para poder descalzarlo con clase. Ella era tan interesante que ofrecía todo, solo dejaba a la imaginación la aventura de su sexualidad, que era imposible de rechazar. Mi cabeza decía que no, pero mis labios me traicionaron.

			—Pues me parece buena idea, la acompaño —era consciente de mi condena a muerte, la viuda negra me había conquistado, pero merecía la pena morir por pasar una noche con aquella mujer—.

			Intenté localizar a Ulpiano, que seguía en primera fila disfrutando y riendo con el espectáculo que había organizado; no debía preocuparme por él.

			Gertrudis acercó su boca a mi oído.

			—Sígueme en cinco minutos, la puerta del despacho estará abierta.

			Y sin volver la mirada, desapareció. Miré al reloj para no adelantarme e intenté racionalizar la situación, pero no lo conseguí. Sin darme cuenta, en el sitio que ocupara la mujer del jefe se sentó Rosa. 

			—¿Qué tal el espectáculo? Ya he visto que estabas muy interesado por la señora de Suárez. ¡Je, je…! No me digas que habrá traca-traca.

			—¡Qué cosas tienes mujer! — Con dos mujeres juntas es imposible ocultar nada.

			Volví a mirar el reloj, faltaban dos minutos, tenía que salir.

			—¡Anda!, déjame salir, que voy a ver si con el secador del baño puedo apañar este desaguisado.

			—Ya, ya… con el secador del baño… que no te pegue nada.

			Salí sin decir nada — ¿qué iba a decir?— creo que me sonrojé un poco.

			El pasillo estaba vacío, las bolas y el espumillón que colgaban de los cuadros no ayudaban a calmar mi desasosiego y lo que eran adornos festivos me parecían las luces del infierno. Más que acercarme a la puerta, la puerta se acercaba hacia mí, por lo que era imposible retroceder, a la vez, el ansia nublaba mi mente y deseaba, como nunca había deseado, a aquella mujer. No sé si toqué el pomo, pero la puerta se abrió y allí estaba.

			—Pasa, pasa, y tomate un coñac, lo guarda mi marido, para las ocasiones especiales, y esta es una ocasión especial, ¿verdad?

			Tenía dos copas en la mano y una seguridad envidiable en ella misma. De pie la pude observar mejor, de edad indefinible, estaba un poco rellenita, lo justo, diría yo, y no muy alta, pero aquellos altísimos tacones de aguja la hacían esbelta y elegante. Se acercó a mí, sabía caminar para llamar la atención y me ofreció la copa con aquella sonrisa irresistible y su mirada profunda, que llegaba al fondo del alma captando todos los secretos que querías ocultar; para ella sus presas eran un libro abierto.

			Con la copa en la mano —ella había dejado la suya en el escritorio de su marido— estaba absolutamente indefenso y aprovechó para soltarme el cinturón y bajarme los pantalones.

			—Así estarás más cómodo, sin la mojadina, ahora buscaremos otros adecuados a tu talla, aunque Ulpiano está mucho más gordo y no sé si encontraremos —abrió un armario con ropa y estuvo mirando en el interior — no hay nada que te vaya, tendremos que esperar aquí hasta que se seque, ponte cómodo y disfruta de la copa.

			Me sentó, en calzoncillos, en un sofá chéster de cuero y ella se fue al aseo privado con mis pantalones. Solo se me ocurrió pensar que le diría a mi jefe si por casualidad entraba en ese momento. Vi que tenía la copa de coñac en la mano y apuré un buen trago, el licor, perfumado y fuerte, abrasó mi garganta y me calentó el estómago, sus exquisitos alcoholes se juntaron en el cerebro con el ponche barato; me dio la sensación de un bebedizo que nubló mi entendimiento, a la vez sentí cómo unos dedos de seda buscaban entre los calzoncillos mi miembro, flácido y decaído, que debido a la experimentada mano se fue agrandando hasta conseguir una buena erección. Mi mente, aún embotada por la mezcla de licores, no era capaz de reaccionar al estímulo sexual mientras me dejaba hacer; sentí como mi ángel negro se colocaba a horcajadas sobre mis piernas e introducía mi pene en una cueva húmeda y profunda. Siguieron una especie de sacudidas volcánicas, que, sin poder controlar, hicieron que se vaciaran mis testículos, derramando en la gruta el jugo del deseo, que abundante se rebosó pringándome los pelos púbicos. Me quedé completamente relajado, después del placer del sexo y el sopor del alcohol me dormí, no me enteré de nada más.

			Al cabo de un tiempo, noté unas sacudidas que interrumpieron mis dulces sueños y como pude abrí los ojos, dando un salto y quedándome sentado tapándome las partes pudendas, que pensaba al aire, cuando descubrí que el autor de los empujones era el mismísimo Ulpiano. Miré todo el cuarto para ver si seguía su mujer allí y al descubrir que estaba solo me quedé más tranquilo.

			— ¡Se puede saber qué hace usted en mi despacho! —dijo malcarado mi jefe.

			—Per...per..perdone —balbucí — pero me mojaron los pantalones con ponche y he venido aquí para que se secaran.

			—Pero esta habitación tenía que estar cerrada, ¿cómo ha entrado?

			—Fui mirando por todas las puertas y esta se abrió, no he tocado nada, ni pensaba molestar —volví a mirar para ver qué había pasado con las copas y la botella de coñac, pero tranquilo vi que estaba todo recogido y en su sitio — siento mucho lo ocurrido.

			—Pero… ¿dónde están sus pantalones? — dijo pasando la vista por su despacho.

			Aquí pensé que me iba a pillar, pero reaccioné a tiempo.

			—En el baño—crucé los dedos esperando que siguieran allí.

			Ulpiano entró como una exhalación en el aseo y al momento salió con mis pantalones secos. Di un suspiro de tranquilidad, ya tenía la situación controlada.

			—Vístase y salga enseguida.

			No esperé a que lo repitiera dos veces, me puse los pantalones y desaparecí volando de su vista. 

			Antes de volver a la fiesta, entré en unos aseos, me lavé la cara, limpié como pude la pasta pringosa que cubría mis partes y compuse mi vestuario. Miré el reloj, solo había pasado una media hora desde que salí de la fiesta. La pequeña siesta me había sentado muy bien y me encontraba despejado y sin dolor de cabeza. Volvía a ser yo mismo.

			En la sala del teatrillo, la concurrencia seguía muy animada, no vi a Gertrudis, me imaginé que también habría ido a quitarse el pringue, lo que me alegró; entonces aún no podía enfrentarme a ella. El señor Bobo me localizó de inmediato —en ese momento no tenía ningún interlocutor a tiro— se acercaba a toda prisa, pero tuve suerte: Adriana y Elena también me habían localizado y, cogidas de la mano, vinieron risueñas y contentas a seguir con sus besitos y carantoñas. 

			—¡Hola! ¡Qué tal! ¿Dónde has estado? Te hemos echado en falta, ¿sabes? —esta vez era Elena la que me sobaba y daba besitos en las mejillas—. Nos hemos dicho que eras un aburrido y ya estarías en casa. Pero ¡qué bien!, estás aquí y tenemos toda la noche para nosotros, ji, ji…

			—¡Pero si no me he movido! De todas las formas para celebrar el encuentro, vamos a tomar una copa —quería emborracharlas a tope para ver si terminaban morreándose y metiéndose mano.

			La fiesta prometía, había estado a punto de no venir, pero no me lo habría perdonado, si lo vivido hasta ahora era interesante, la noche daba para lo impensable.

			Preparé unos vasos de ponche para mis compañeras, que se quedaron en la barra con sus risitas. En un descuido, hice mutis por el foro; buscaba una maceta para tirar mi bebida, no quería volver a emborracharme, sereno iba a enterarme mejor de todo y no quería perderme nada, además, necesitaba tomarle el pulso a la fiesta, ver dónde se encontraban todos y quién estaba con quién, pero antes necesitaba un poco de tranquilidad para ordenar las ideas, la noche estaba resultando muy interesante y deseaba meditar y elegir bien mis opciones.

			Me acerqué a una de las ventanas, el ambiente cargado de la habitación contrastaba con el frio del exterior y los cristales estaban empañados, retiré el vaho con la mano.

			Había comenzado a nevar y los gruesos copos blancos se rompían en pequeños cristales de hielo al chocar contra la ventana. En la calle, las aceras mantenían el blanco manto debido a que los transeúntes eran escasos; alguno pasaba deprisa e iba dejando sus huellas, que pronto la nieve las cubría, dejando intacta la blanca alfombra. En la calzada, aunque había poco tráfico, el ir y venir de los vehículos impedía que la nieve cuajara, dejando con sus ruedas un sucio chabisque de agua y polvo que afeaba el entorno e impedía la ilusión de unas Navidades blancas.

			Aunque mis ojos miraban la calle, intentaba pensar qué convenía más: Gertrudis era la opción más golosa y sería difícil tener una ocasión más propicia, nunca había estado con una mujer madura tan experimentada como ella, pero su fama de viuda negra hacía peligrar mi puesto de trabajo. Las otras chicas también eran apetitosas, normalmente eran más modositas, difíciles de abordar fuera de la oficina, pero ahora estaban desinhibidas y parece que predispuestas. Y finalmente Rosa, tenía muchas ganas de conocerla sexualmente, pero era mi mejor amiga y confidente, una relación de cama tenía el riesgo de terminar mal y perder toda relación.

			No las tenía todas conmigo, observé a través del espejo de los cristales que, al verme solo el señor Bobo, venía a hacerme compañía. Me retiré con disimulo y crucé la sala hacia el pasillo para intentar decidirme antes de volver a la fiesta.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			LA HISTORIA DE HENRI MARIE

			 

			 

			 

			Al pasar por el despacho del señor Ulpiano, vi la puerta entreabierta y miré hacia el interior. ¡Cuál sería mi sorpresa, cuando sentado sobre la mesa de despacho estaba el bufón! Había dejado a un lado el gorro con cascabeles, sus pequeñas piernas colgaban del escritorio, fumaba uno de los preciados habanos del jefe y en su diminuta mano sobresalía una copa de coñac, que presentí sería del que antes me había ofrecido Gertrudis.

			—Entrez, entrez! —el enano se percató de mi presencia y me invitó a pasar como si fuera el propietario de tan selecta mansión.

			Entré con precaución por si era alguna broma, me quedé sin saber qué decir, al hablarme en francés, no sabía si conocía mi idioma. El singular personaje se quedó mirándome fijamente, dio un sorbo de su bebida.

			—Je m´appelle Henri Marie Raymond de Toulouse-Lautrec.

			—¿Toulouse-Lautrec? —acerté a decir sin saber si me comprendía—. ¿Es acaso pariente del genial pintor? 

			—Je suis le bâtard dernier Comte de Toulouse-Lautrec

			—Perdón, pero no hablo francés.

			—Pues pasaremos al castellano, pero sepa usted amigo que el idioma francés es el paradigma de la cultura y la buena educación, debería aprenderlo, además, continúa en estado puro, sin contaminarse como el español, que está lleno extranjerismos y expresiones sudamericanas. ¡Tome!, disfrute de los placeres de nuestro anfitrión.

			Me ofreció sin ningún tipo de escrúpulo una copa de coñac y de una purera, que hubo sacado del cajón de la mesa de despacho, un habano El rey del mundo. No sabía que existía esa marca, pero así lo especificaba en la caja y pensé que era muy apropiado para el súper ego de mi jefe. Tomé lo que me ofrecía, el coñac, que ya había probado; era buenísimo, y el puro, si no lo fumaba entonces, me imaginé que nunca lo haría, pues el precio tenía que ser insultante.

			—¿Pero no son estas muchas confianzas?, que yo sepa este despacho tiene dueño y es casi imposible franquearlo —acerté a decir, horrorizado por si Ulpiano volvía a encontrarme de nuevo allí. 

			Cerré la puerta y me instalé a disfrutar de la bebida y el delicado sabor y aroma de aquel tabaco tan especial en el chéster de cuero, esta vez con los pantalones puestos.

			El pequeño hombre volvió a llenar las copas de coñac. Al verlo tan desenvuelto me trasmitió su tranquilidad y comencé a disfrutar sin límites de aquella extraordinaria velada.

			—Puesto que se habrá quedado confundido de mi situación, si no tiene inconveniente le contaré mi historia —asentí encantado y le dejé hablar —. Soy el fruto de las relaciones ilícitas de mi padre el anterior conde de Toulouse-Lautrec con una vedete, mi madre, del Moulin Rouge parisino. Ella se hacía llamar Paulette, aunque era española de Murcia. A los 16 años se había marchado su pueblo, harta de pasarse los veranos cogiendo tomates y pimientos para el cacique local por un jornal de hambre que, además, incluía derecho de pernada, primero del dueño y luego de los capataces. Pensó que, si tenía que ser puta, mejor cobrando. Y sin decírselo a nadie, decidió irse a París; tenía una carta que había recibido de una prima lejana, conocida como la Garrancha, que se había tenido que ir a servir a esa ciudad ante la imposibilidad de conseguir novio en el pueblo, estaba más tocada que la pila del agua bendita. Aquella no era de mucho escribir y solo ponía en la misiva que estaba bien y en una casa muy rica, pero en la solapa del sobre había puesto la dirección. Y con estos pocos datos un buen día que llegó un camión a cargar pepinos para el Mercado de Rungis de París, negoció con el camionero que la llevara hasta la Ciudad de la Luz por tres polvos, a cobrarlos durante del viaje. Mientras cargaban el camión, se fue a casa y, sin decir nada, cogió la poca ropa que tenía y una caja metálica de pastillas de café con leche donde guardaba sus ahorros, dos mil pesetas y calderilla; se subió a la cabina del camión y hasta siempre pimentón.

			Se quedó tan satisfecho el camionero con el resultado de acuerdo que además del viaje le dio 100 francos y la acompañó hasta la Place Blanche. No le dijo nada, pero considero que el lugar era muy adecuado para tan estupenda hembra. La chica, durante todo el viaje, desde el Mercado hasta Montmartre, estaba completamente embobada, mirando los edificios y monumentos de París; no abrió la boca en todo el trayecto, pero una vez que se quedó sola en el centro de la plaza, delante del Moulin Rouge, se dijo para sí misma que nunca nadie le haría abandonar aquella urbe.

			Una vez recuperada de la impresión que le había producido la ciudad, se puso a buscar el número de la casa que tenía en el sobre. Cuando encontró el edificio, no le dio la impresión de casa muy rica, pero, como no sabía nada de las casas de París, lo encontró normal. Era ya mediodía, por lo que no consideró imprudente hacer la visita; la puerta del portal estaba abierta y, aunque la casa tenía ascensor, como nunca antes había subido a ninguno y la maleta pesaba poco, decidió llegar hasta el piso por las escaleras. Tocó el timbre expectante y, al cabo de unos instantes, que se le hicieron eternos, abrió la puerta una señora mayor despeinada y legañosa vestida con un camisón dando muestras de que acababa de levantarse de la cama.

			—Désirez-vous quelque chose?

			La chica no entendía nada, pero se notaba que la mujer estaba enfadada. Sin decir nada, le entregó el sobre. 

			—Je suis désolée, une autre Espagnole! Colette, vite, vite!

			La mujer desapareció por el pasillo sin ni siquiera cerrar la puerta del piso, mi madre no entendía nada y se limitó a esperar sin moverse ni un milímetro de donde estaba. Al rato, volvió a salir otra mujer legañosa y despeinada en bata.

			Se quedaron mirándose como si fueran dos aparecidas.

			— ¿Rufina? —acertó a decir la francesa.

			— ¿Garrancha? —dijo la otra.

			Estaban tan extrañadas de verse que no sabían qué hacer. Al momento, la mayor se decidió y abrazó a la joven.

			—Pero Rufi, cariño, ¿qué haces aquí? ¿Cómo has llegado hasta París? ¿Cómo me has encontrado? Pero pasa, pasa, vamos a la cocina a desayunar y me lo cuentas todo.

			Por fin la muchacha se decidió a pasar, cerró la puerta, y siguió a su prima por el piso.

			 

			El pequeño Henri Marie paró un momento su relato, dio un buen trago de su copa y aspiró con deleite el humo de su puro. El canalla era muy buen actor, bordaba el tono de las voces conforme las iba relatando, se notaba que había contado la misma historia decenas de veces. No acababa de creerme todo lo que contaba, pero el relato me divertía. Bebí yo también de mi coñac y fumé de mi cigarro. Esta vez fui yo el que llenó las copas. Al bufón también se le veía relajado y disfrutando de la conversación. Sin más esperé a que continuara su historia.

			 

			—Ahora que ya hemos satisfecho de momento nuestros pequeños vicios, volvamos a lo contado. La que sería mi madre, conforme avanzaba por el piso, se quedaba completamente obnubilada; las paredes forradas de terciopelo rojo, los grandes espejos, el suelo de madera, los impresionantes aparadores y sillas tapizadas. Nunca en su Murcia natal había visto nada parecido, por fin llegaron a la cocina, después de recorrer un pasillo interminable.

			—Siéntate, que voy a preparar un café con leche y unos cruasanes, me imagino que tendrás hambre, aún estaremos tranquilas un rato, las otras chicas tardarán en levantarse.

			—Pues sí, que estás en una casa rica, Garrancha, pero imaginaba que me recibirías con cofia y delantal y no en bragas y sostén —dijo con sorna la prima — es el mismo uniforme que llevabas en el pueblo, solo que este se ve bueno, de seda y puntillas.

			—¡Qué risa, prima!, aquí todo es lencería de lujo, pero para el invierno, cuando me levanto de la cama, echo de menos las batas acolchadas del pueblo. En realidad, en todos los sitios los hombres quieren lo mismo, meter, aquí con corbata y en Murcia con abarcas: allí a lo bestia, aquí más fino, pero más vicio; allí más fácil te abrías de piernas y te dejabas hacer hasta que se vaciaban, aquí más complicado, hay que calentarlos con fantasías y otras cosas que tendrás que aprender, para que se les suba y se corran pronto.

			Y alguna vez hay que hacerlo con alguna mujer.

			—¿Y cómo te la mete una mujer?— de todo que le estaban contando, lo que más le llamó la atención fue lo de las relaciones con otras mujeres, ella nunca se hubiera imaginado algo así —lo de los hombres lo entiendo, también en el pueblo el amo venía con algunos señoritos de ciudad y les tenía que hacer marranadas. ¡Pero follar con tías, eso sí que lo veo raro!

			—¡Ay, Rufi! ¡No te imaginas lo que tendrás que ver!, pero ahora vamos a desayunar, me vas contando tu aventura y qué hacen los familiares del pueblo.

			Mientras las dos mujeres daban buena cuenta del desayuno, la recién llegada contó su viaje y los cotilleos del pueblo, mientras tanto se iban incorporando a la cocina el resto de las chicas del burdel, saludando con cariño a la nueva compañera que con su ropa vieja y su maletita de cartón les hacia rememorar su llegada a la casa en las mismas condiciones, el final de su infancia y el comienzo de su nueva y dura vida de rameras de postín.

			La murciana observaba todo con atención, las chicas comían con ganas y a la vez hacían comentarios jocosos de sus experiencias de la noche pasada. Había mucho jolgorio pero, como ella no entendía nada y su amiga participaba de la conversación con las demás, se concentró en lo que podía ver con sus ojos; le llamó la atención que una de las muchachas de las más jóvenes preparara un bandeja con mantel de hilo, ella sabía de esas cosas, pues había planchado muchas veces las mantelerías buenas del ama de la finca. Sobre el mantel habían dispuesto un jarroncito de porcelana blanca con tonos azules —más adelante sabría que aquel modelo de piezas se llamaba estilo Imperio—, una taza grande sobre un platillo, una jarrita con café, otra con leche y un platillo con un bollo. Todas las piezas eran de la misma colección, además, completaban el menaje una cucharilla, un cuchillo y un tenedor. Todo estaba dispuesto de una manera ordenada y protocolaria. Cuando la cocinera dio el visto bueno con un movimiento de cabeza, la pupila cogió la bandeja con movimientos precisos y estudiados, como si de una pluma se tratara y salió rápidamente de la cocina. 

			Al rato apareció la señora que le había abierto la puerta, ya vestida, se acercó a la prima y le dijo algo al oído mirando a la nueva. La Garrancha se levantó y, cogiendo a la Rufi de la mano, la sacó de la cocina.

			—Vamos a mi cuarto que tengo que preparar para que te vea la madame.

			La chica obedeció sin decir nada y al momento llegaron al cuarto. Como siempre, desde que había llegado a París, miraba como si fuera un sueño, todo eran novedades y era incapaz de asimilarlas, pensaba que, si solo por ver un piso ya estaba completamente emocionada, qué sería cuando conociera toda la ciudad, sus gentes, sus calles, sus monumentos.

			—¡A ver, prima, deja de soñar! Luego descubrirás que todo el monte no es orégano, pero ahora tengo que prepararte para que causes buena impresión a la jefa, desnúdate y tiras todo que llevas puesto en esta bolsa, para la basura.

			—¡Pero si es mi mejor ropa! —dijo la nueva, protestando desnuda y con el hatillo en las manos—. Además, los zapatos son nuevos, los compré la semana pasada en el mercadillo y los he estrenado para venir aquí, déjame la bolsa que la guardaré yo.

			—Aquí no hay sitio para guardar nada. Si te quedas, tendrás una habitación como esta y toda la ropa que necesites te la proporcionará la casa; si te dan nueva se llevan la vieja, cuando veas lo que encontrarás en tu armario ni te acordarás de estos trapos.

			La prima arrebató la bolsa de las manos de la indignada muchacha y la tiró a un rincón, salieron al pasillo y entraron en una habitación que resultó ser un cuarto de baño completo: la bañera ya estaba preparada y del agua caliente mezclada con olorosos jabones salía un agradable vaho que perfumaba el ambiente y empañaba los espejos que abundaban en el recinto de aseo.

			— ¡Yo ahí no me meto! ¡Qué quieres, escaldarme como a los tocinos!

			La chica miraba horrorizada el agua caliente, no había visto nunca una bañera, ni que se calentara agua para bañarse; la higiene en su lugar de origen se hacía localizada, con agua del grifo a la temperatura que salía, y completa solo en verano, cuando se bañaban en el río o en el mar. 

			—¡Mujer, no seas exagerada!, ya verás como cuando entres no querrás salir, no hay nada más agradable que un baño con agua caliente.

			Sin estar muy convencida, Rufina metió un pie, al principio le dio un poco de sofoco, pero al instante, la adecuada temperatura del agua le produjo una sensación agradable; metió toda la pierna y luego el cuerpo entero, se acomodó cuan larga era en la amplia tina y se sintió completamente relajada. Con una esponja su prima la iba restregando suavemente, ella se dejaba hacer y, cuando aquella hubo terminado, la hizo salir del agua, la envolvió con una toalla inmensa y la secó con suavidad.

			Ella nunca se había sentido tan bien tratada, se vio señora y, sin cuestionar el precio que tendría que pagar, decidió que se quedaría en aquella casa. Cuando la Garrancha terminó de secarla, le dijo que antes de vestirla tenía que pasar por la esthéticienne, no sabía muy bien lo que era, pero dijo que adelante. Al momento apareció una señorita con un carro y una camilla, la hizo tumbarse y le extendió algo pastoso por las piernas —luego descubrió que era cera en el pueblo se socarraban los pelos quemando un papel de periódico y pasándoselo por las piernas—, el primer tirón no le gustó mucho, pero cuando la estilista enseñó la tira de cera con los pelos, comprendió que aquella pequeña tortura iba en el paquete de la belleza; cuando más sufrió fue cuando le arrancó los pelos de las axilas, había mucho que hacer y la depilación duró un buen rato. Al salir la esthéticienne, volvió a entrar la prima y esta vez la llevó a su cuarto para vestirla.

			—Mira si te gusta algo —le dijo abriendo un armario repleto de ropa—, si no sabes qué ponerte, ya elegiré yo lo que mejor me parezca.

			Rufina se acercó al armario y comenzó a tocar lo expuesto, vio que solo había batas, sostenes, bragas y otras cosas que parecían bañadores pero llenos de puntillas. Como no había tenido nunca un bañador, aquello le gustó; eligió uno rojo, lo sacó de la percha y se lo enseñó a su prima, como pidiendo permiso para ponérselo.

			—Me parece bien, pero ese color no, no quiero que de principio parezcas más puta de lo que eres. Busca uno blanco y lo combinaremos con una bata azul celeste, parecerás más niña y a la madame le gustarás mucho. Luego buscaremos unos zapatos que combinen con la bata y que no tengan mucho tacón, me imagino que nunca habrás caminado con tacones, antes de ponértelos tendrás que practicar.

			Vestida la principiante a gusto de la profesional, le secó el pelo y lo arregló lo mejor que pudo; la peluquera solo iba a la casa los viernes y un mejor arreglo tendría que esperar. Ya en orden de revista, la afrancesada acompañó a su prima al gabinete de la madame, que las estaba esperando.

			Si pensaba que había visto cosas bonitas en el piso, cuando entró en los aposentos de la jefa, se quedó completamente deslumbrada. Un zócalo perimetral de madera del mismo color que la tarima del suelo daba un aspecto señorial y clásico al cuarto; el resto de la pared estaba cubierto con un papel rosa salpicado de grandes flores verdes y azules que destacaban sobre las sobrias maderas, creando una atmosfera alegre y caprichosa; las ventanas no tenían persianas, estaban cubiertas por unos finos visillos que dejaban pasar la luz parisina del mediodía; en los laterales tenían unas gruesas cortinas recogidas con unos cordones, todo ello alegre y colorido. No había espejos, lo que extrañó a nuestra niña, —luego supo que a la señora no le gustaba contemplar el paso ineludible del tiempo en su cuerpo, había sido una mujer muy hermosa y la decrepitud de la edad la horrorizaba—. Había una combinación de muebles clásicos y modernos: la cama antigua y con dosel y una chaise longue eran antiguos, pero el resto; un gran armario vestidor, un escritorio, archivadores y una gran mesa de cristal con ocho sillas tapizadas de los mismos tonos que la tela de la pared eran funcionales y modernos. Solo había un cuadro, era una pintura grande, casi de tamaño natural, estaba frente a la cama y representaba una mujer muy hermosa tumbada completamente desnuda en una otomana parecida a la que estaba en la habitación; el pelo largo y sedoso se derramaba suelto hasta el suelo, los pechos medianos y proporcionados eran redondos, destacando en ellos unos sonrosados pezones pequeños y puntiagudos, el monte de Venus, con su abundante pelo negro y rizado, daba comienzo a unas largas piernas torneadas que terminaban en unos pies pequeños, con las uñas pintadas de rojo. Otra cosa que llamó la atención de la nueva pupila fue que las manos y el antebrazo estaban cubiertos con unos tatuajes de motivos florales —luego supo que eran jena, era un tinte temporal corriente entre las mujeres moras; con el tiempo ella lo solía emplear para parecer misteriosa y mundana—.

			Estaba tan absorta contemplando el cuadro que no se apercibió de la mujer mayor, de edad incierta, que tumbada en la cama la observaba con atención.

			—Colette, márchate y déjame sola con la niña.

			Esta desapareció, Rufina se sobresaltó al escuchar la voz y entonces la vio, también se extrañó de que hablara español con cierto deje andaluz.

			—Acércarte para que podamos vernos bien y hablar sin gritar, me molestan los gritos y las españolas solemos ser gritonas y descaradas. Yo también soy española, nací en Ceuta, de padre español y madre marroquí. En aquellos tiempos, los matrimonios mixtos estaban prohibidos y a los cinco años de nacer yo, otra mujer que quería a mi padre, por despecho, lo denunció a las autoridades y tuvieron que escapar en el primer barco que salió del puerto, era francés y recabaron en Marsella. Allí la vida era muy dura, cuando tenía doce años mataron a mi padre en una pelea, mi madre y yo nos quedemos desamparadas. Aprovechándose de nuestra situación, un apache de los barrios bajos le ofreció trabajo a mi madre para limpiar un burdel, si podía ofrecer mis servicios a los clientes especiales. Tuvo que aceptar, era eso o la mendicidad, y prefirió la protección del chulo antes que verme vendida de mala manera por las calles. Era tan joven e inconsciente que lo que me hacían lo veía como un juego, hasta que, cuando cumplí 15 años me di cuenta de mi potencial y empecé a valorar mi cuerpo, era una gran experta en las artes amatorias y además joven y bonita, me cuidaba y preparaba para que me desearan los hombres; en el cuadro que has visto tenía 16 años, tu edad, y lo pintó un gran artista francés que estaba completamente enamorado y loco por mí, ahora sus cuadros valen millones y están expuestos en los mejores museos, pero entonces era joven y desconocido, lo mantenía y lo amaba como puede amar una mujer como yo. Un buen día, un marchante de arte, que vio las posibilidades del artista, me abordó en el burdel y me propuso hacer negocios juntos. Como estaba muy vivida, sabía que tenía que aprovechar aquella oportunidad; mi entonces novio pintaba, pero no quería vender nada, era un radical de izquierda y no quería que, según él, se prostituyera su pintura en el mercadeo del arte. ¡Imagínate qué moral; no quería que se prostituyera su pintura, pero no tenía inconveniente en que se prostituyera su novia para poder comer! Con la excusa de pagar el alquiler y la comida, fui sacando cuadros, le decía que no los vendía, los cambiaba, de esta manera, a él le parecía bien, no preguntaba dónde iban a parar sus pinturas. Mientras tanto, yo hacia buenos negocios con el marchante, incluso pude abrirme una cuenta corriente en el banco donde iba acumulando un buen capital, pero un día me envolvieron unas naranjas en un papel de periódico, dio la circunstancia que salía un artículo de una galería de arte de París donde estaban expuestos sus cuadros, se volvió loco y casi me mata de una paliza; como iba bastante borracho, se agotó de pegarme y se durmió, aproveché la coyuntura, cogí este cuadro que ves aquí y tres más que tenía terminados y desaparecí de su vida, viniéndome a París. En aquel papel de periódico yo también había visto el precio a que se vendían los cuadros, el marchante me pagaba una miseria comparado con lo que sacaba él, por lo que decidí venderlos por mi cuenta. Ya en la Ciudad de la Luz localicé a un abogado que solía frecuentarme en Marsella, me había dado una tarjeta por si tenía alguna vez problemas legales y entre sus clientes, como el pintor era ya muy valorado, colocó los cuadros a muy buen precio. Había pasado cuatro años con el pintor, con mis 20 años, mi experiencia con los hombres y rica me veía la dueña del mundo. Como lo único que sabía era ser puta y además me gustaba, compré este piso, mandé llamar a unas colegas del burdel de Marsella, lo decoré con mucha clase y con los contactos del abogado y los que había hecho relacionándome con ricachones cuando vendí los cuadros. Manteniendo a las chicas limpias y controladas médicamente, pronto fui la madame más famosa de París; durante la ocupación alemana también me tuve que espabilar y, aunque los oficiales nazis venían a desahogarse con mis chicas, como comprendí que aquello no podía durar, me presté a colaborar con la resistencia para no quedar como colaboracionista, y de esta manera, siempre jugando con dos barajas, he podido sobrevivir hasta hoy, dando la posibilidad de acogeros y daros una vida más o menos digna, teniendo en cuenta que ser furcia no es un trabajo fácil. 

			Tu amiga Colette —este era el nombre profesional de la Garrancha— ya me ha contado a grandes rasgos tu vida y, según parece, quieres quedarte a convivir con las chicas…

			—¡Sí, señora! —interrumpió la murciana para que quedara claro el gran interés que tenía de quedarse en la casa.

			—Pues, si lo tienes tan claro, hablaremos de las condiciones, el precio del servicio lo fijaremos más adelante en función de tus habilidades. El cincuenta por ciento de lo cobrado será para la casa; del resto un veinticinco por ciento será para gastos, comida, vestidos, faire sa toilette, etc... En principio, recibirás el otro veinticinco por ciento de lo cobrado; aunque te parezca poco, si das el resultado que supongo, en poco tiempo te harás con un buen capital y en un par de años podrás volver a tu pueblo muy rica.

			—¡Por mis muertos, señora, que no vuelvo a mi pueblo ni con los pies por delante! —dijo alterada la muchacha.

			—Vale, vale, no hace falta que te pongas así, que te puedes quedar aquí toda la vida si quieres; nosotras somos como una gran familia, nos cuidamos y nos protegemos. Pero ahora vamos a lo práctico, ¿me imagino que no serás virgen? —la mujer la miró con picardía—.

			—Señora, tengo el chocho con esparadrapo de tanto uso.

			—No hace falta ser grosera, aquí cuidamos mucho las formas, tienes que mentalizarte que ya no estás en Murcia. Pero con tu edad podemos hacerte pasar por virgen unas cuantas veces, de esta manera, comenzarás ganando un buen dinero.

			—Pues, si usted es capaz de hacerme pasar por virgen, empezaré a creer en los milagros. ¡Ni la virgen de la Fuensanta! —contestó la chica santiguándose.

			—Pues si estamos de acuerdo, nos tomamos un anisete —la mujer escanció el licor blanquecino en unas pequeñas copas de cristal tallado— para sellar el acuerdo. Ya eres una de las pupilas de Madame Pompadour, de ahora en adelante te llamarás Paulette.

			La señora hizo sonar una pequeña campanilla que tenía en la mesilla y al momento apareció una empleada de la casa que acompañó a la nueva furcia a su habitación.

			 

			El enano intento dar una calada a su cigarro, pero se había apagado.

			—¡Joder! Este Ulpiano es la hostia, se gasta una pasta en estos puros y se los deja secar.

			Tiró el puro a la papelera, escupió una hebra de tabaco que se le había quedado en la lengua y sin cortarse ni un pelo volvió al cajón del escritorio y cogió otro habano. ¡Vaya, qué confianzas se toma este tío con el jefe, será pariente! —pensé—. La realidad era que nadie conocía nada del pasado del potentado chatarrero. Yo estaba bien, el puro me tiraba como una chimenea, el coñac era extraordinario, los alcoholes de buena calidad, no daban dolor de cabeza y el cuerpo los asimilaba bien; además, la historia me parecía interesante, desde luego mucho mejor que aguantar las paridas del señor Bobo.

			Volví a servirme un poco más de coñac, quedaba poco en la licorera, pero, vistas las confianzas que se tomaba mi pequeño acompañante, no pensé que le importara mucho al propietario de la botella.

			 

			—Pues si te parece y no te aburres continuaremos con el relato —el narrador encendió el nuevo cigarro y después de dar unas cuantas caladas, sacando el humo por las narices, asintió con la cabeza como dándose, a sí mismo, el beneplácito del oloroso humo—. Una vez establecida en el burdel, y después de remendarle el virgo una docena de veces, el negocio era fabuloso, pues los ilusos clientes, debido al buen hacer de la niña, que era una consumada actriz, se creían a pies juntillas que estrenaban a la española. La madame consideró que, para no desprestigiar el buen nombre del establecimiento, debía dar a la joven por desvirgada. Hasta entonces había estado recluida en su habitación, solo visitada por los clientes más pudientes que estaban dispuestos a pagar el alto precio en que había tasado Madame Pompadour el virgo de la jovencita, pero una vez ya desflorada pudo bajar al Salón con su mejor lencería para competir en la caza del hombre con sus compañeras. Se bautizó su ingreso con unas botellas de champán y una pequeña fiesta hasta el momento que llegó la hora de abrir el lupanar.

			Los primeros meses fueron fabulosos para mi madre: las novedades, peluquería, manicura, maquillajes, perfumes, lencería y todos aquellos caprichos y atenciones que resultaban encantadores en cualquier mujer; además, el encuentro de una familia que nunca había tenido con sus compañeras de la casa y el deseo que hacía sentir a los hombres con su cuerpo, gente además educada, limpia y perfumada, que no tenía nada que ver con los violadores patanes de su pueblo, la hacían ser feliz y dichosa.

			Luego, con el paso del tiempo, todo se convirtió en rutina, quitando las horas de trabajo, que, debido a la excesiva demanda, no tenía tiempo de pensar en nada y las de sueño —se acostaba agotada de semen y sexo—, el resto del tiempo se aburría. Después del petit déjeuner; como se levantaban muy tarde, solían hacer esta comida y a media tarde una merienda fuerte, hasta que, en el periodo de relaciones, compartían bebida y comida con los clientes, que estos pagaban muy bien. Las chicas solían pasar su tiempo de ocio jugando a las cartas, escuchando la radio, leyendo revistas de cotilleo e incluso algunas tejían ropas de lana que luego enviaban a sus parientes. Pero estos pasatiempos no llenaban las horas de Paulette. Al poco de estar en la casa, descubrió que desde uno de los balcones se podía ver la entrada de artistas del cabaré Moulin Rouge, y se entretenía viendo pasar a los profesionales del teatro, sobre todo le gustaban las bailarinas, chicas jóvenes muy delgadas, más o menos de su edad que llegaban en pequeños grupos y se veían alegres y divertidas. Una tarde de su día de fiesta —la madame le daba a las chicas un día de fiesta a la semana para que se relajaran y tomaran el aire; el trabajo que hacían era muy duro y con el tiempo había aprendido que también necesitaban su espacio y esperaban ese día de la semana con impaciencia—, se decidió a entrar para ver el espectáculo era muy caro, pues incluso servían cena, pero pudo pagar la entrada, ya que no solía gastar mucho, a diferencia de la mayoría de sus compañeras, que mandaban el dinero que ganaban a sus familias. Pero ella no pensaba volver a España y además de su familia solo había recibido golpes y malos tratos.

			Aquello cambió su vida, descubrió un mundo nuevo y maravilloso: el ambiente, las risas, los aplausos, pero sobre todo el ballet, aquellas chicas que llevaba tanto tiempo observando con sus pantalones vaqueros, camisetas de colores y zapatos planos se habían convertido en diosas; sus diminutos tangas de lentejuelas, sus zapatos de tacones imposibles, sus pequeños pechos al aire, sus sofisticados tocados, su ligereza y simetrías en el baile la impresionaron de tal manera que decidió que aquello era lo que había estado esperando toda la vida. Salió tan emocionada del teatro que tuvo que entrar en un bar y tomarse una copa de anisete para reaccionar.

			Al día siguiente habló con la madame, le explicó lo que quería y pidió permiso para en sus ratos de ocio ir a una academia de baile; su trabajo no se vería afectado y le prometió poner más ganas que nunca para satisfacer a los clientes, ya que ella también estaría satisfecha. La señora, que sabía perfectamente que no era conveniente interponerse en los sueños de las jovencitas, pensó en aquello como algo pasajero, conocía lo exigentes que eran los directores artísticos de su cabaré vecino; la preparación era muy dura, por lo que más temprano que tarde la chica desistiría, se convencería que solo servía para puta y todo volvería a ser como antes, que era como tenía que ser. No le puso impedimentos para que cumpliera sus sueños, con la condición de que una hora antes de abrir, tenía que estar en la casa para prepararse para los clientes; además, era zorra vieja y no daba puntada sin hilo, aprovechó para decirle que, a cambio del favor, alguna vez le pediría que hiciera algún trabajo para clientes especiales, pero mi madre estaba tan contenta que no pensó a lo que se comprometía.

			 

			Se paró un momento la narración para que el bufón pudiera disfrutar del coñac y el puro, y quedé expectante, ya que la historia se estaba poniendo muy interesante. 

			 

			—La vida de Rufina dio un cambio espectacular —dijo continuando la narración después de la breve pausa—, disfrutaba como nunca en la academia de baile, por primera vez en su vida sentía que estaba haciendo algo por gusto, algo que había elegido libremente. Las clases eran agotadoras y, aunque le propusieron ir a días alternos como hacia la mayoría, ella no faltaba nunca; hizo amigas de su misma edad con las que solía quedar en su día de fiesta, además, al ser tan feliz en su trabajo era más productiva, quería dejar su vida de prostituta y necesitaba ganar dinero para instalarse hasta que la contrataran de bailarina. Como las chicas del ballet del Moulin Rouge también iban a la misma academia —estaba muy cerca del local—, pronto intimó con ellas. De vez en cuando, la colaban en el establecimiento y podía ver el espectáculo entre bambalinas. El esfuerzo dio su fruto y a los seis meses la murciana se había convertido en una bailarina menuda y graciosa que podía ejecutar perfectamente cualquier coreografía de un baile moderno. Ante su insistencia y aunque le dijo que no estaba preparada, su profesor la introdujo en el grupo de ensayo de las chicas del Moulin; ella aún se esforzó más y de esta manera se iba dando cuenta de sus fallos, que intentaba corregir trabajando en solitario cuando las demás se marchaban. Pasaron otros seis meses, ella se veía preparada y, sin decir nada a su profesor —sabía que se lo impediría—, se presentó a las pruebas del cabaré. Quiso hacerlo muy bien, pero los nervios la traicionaron y no la eligieron; eso no la desanimó, aprendió de su fracaso y decidió que se prepararía a conciencia para no volver a suspender. Tenía bastante dinero y convenció al profesor para que le diera clases particulares, de esta manera, todos los días trabajaba sin descanso. Las pruebas eran cada tres meses y en la próxima convocatoria tenía que pasar.

			En el burdel las cosas seguían igual, la madame no se preocupaba porque pensaba que nunca la escogerían para el ballet y se cansaría de probar, desde que iba a bailar se le veía más contenta y había aumentado la producción; sus compañeras al principio le preguntaban más por cotilleo que por interés, pero ahora todo se había vuelto rutinario y cada una iba a lo suyo.

			¡Por fin la admitieron! Hizo las pruebas con nota y pasó a formar parte del elenco artístico del famoso cabaré, pero tenía que estar tres meses ensayando sin sueldo hasta que le hicieran un contrato como artista. Ensayaban de día y por las noches debía asistir al espectáculo vestida de bailarina, para adaptarse al ambiente e incorporarse al espectáculo si había algún fallo o accidente. Mi madre se había gastado casi todo el dinero ahorrado en clases particulares y ahora no disponía para pagarse una habitación y mantenerse durante todo ese tiempo. Tenía muchas ganas de salir del burdel, pero ahora no podía. Decidió consultarle el problema a la madame, ya que en el horario de trabajo tenía que estar en el cabaré, la Pompadour vio que se le escapaba la pupila, pero, como era muy práctica, decidió que aún podría aprovecharla algunos meses para sus trabajos especiales.

			—La verdad, niña, que me has sorprendido —le dijo— no me podía imaginar que pudieras ser bailarina. Veo que tienes un problema, pero lo podemos resolver; tú necesitas ganar dinero y yo tengo clientes difíciles de satisfacer, además, son diurnos, por lo que dedicando un par de horas al día te podrás sacar lo que ganas ahora o más.

			Viendo una posibilidad de solucionar sus problemas, mi madre aceptó sin pensarlo, solo le interesaba el baile.

			—Pues no se hable más, empezarás mañana a las cuatro de la tarde. Espera preparada en tu habitación que ya te avisaré.

			A la hora convenida, Paulette esperaba en su cuarto, entró la madame, le dijo que la acompañara, fueron a la habitación donde la recibió el primer día, pero pasaron a un gabinete contiguo cuya puerta estaba escondida tras unas cortinas. Antes le había hecho quitarse la lencería y el maquillaje y la vistió con una túnica de gasa trasparente que dejaba entrever todos sus encantos.

			—Es un alemán —le advirtió su jefa— no habla nada de francés, déjate hacer, es buen cliente y no exige mucho, sé dócil y no te muestres extrañada con nada de lo que haga o te pida.

			Traspasó la escondida puerta, que la madame cerró rápidamente, y se encontró en una habitación nueva. Creía que ya se había visto todo el piso, iluminada con una luz roja, que, aunque no era muy tenue, daba un aspecto espectral al cuarto; este estaba excesivamente decorado con muebles antiguos que servían, excepto la cama, un sofá grande de cuero y una pequeña mesita de café, como peanas de multitud de candelabros y pequeñas figuritas. Cuando se le acostumbraron los ojos a la luz, vio que representaban escenas sexuales; los cuadros, excesivos para tan pequeño cuarto, cubrían las paredes dejando entrever un papel rojo aterciopelado; estos también contenían escenas eróticas, formando todo el conjunto un ambiente lascivo y burdelesco, muy apropiado para el personaje que esperaba a nuestra joven meretriz.

			Paulette se había quedado como paralizada en la entrada, tanto por la expectación de lo nuevo como por el espectro luminoso que le impidió en un primer momento ver lo que había en la habitación. Tardó unos minutos en acostumbrarse, pero, una vez observado el cuarto, concentró su mirada en el cliente. Estaba sentado en el sofá mirándola descaradamente; ella no fue menos tímida y también le dio un buen repaso con los ojos. Era un señor muy delgado, elegantemente vestido con un traje negro de raya diplomática, chaqueta cruzada, chaleco, pantalones con dobladillo, y, como tenía las piernas cruzadas, enseñaba lo que parecía un botín con una buena puntera; camisa blanca de gemelos con una fina corbata granate, pelo corto pero muy bien peinado hacia atrás con gomina; fumaba un aromático cigarrillo con una larga boquilla; en la muñeca destacaba un grueso reloj dorado, en la mano lucia un único añillo de oro con una piedra granate en el meñique de la mano derecha, pero lo más destacado del conjunto era un monóculo en el ojo izquierdo del que colgaba una liviana cadena dorada que se escondía en el bolsillo de la americana. La muchacha se quedó mirando estas extrañas gafas para un solo ojo, que ella nunca había visto.

			— ¿Cómo sujeta esa gafa señor? —dijo en español— ¿Solo es miope de un ojo?

			El cliente no le contestó, con un gesto le hizo ver que se sentara con él en el sofá. Aunque un poco mosqueada con aquella gafa tan rara, entendió la indicación y se acomodó junto al alemán. Este arqueó la ceja dejando caer el monóculo, que, como amaestrado, dio a caer dentro del bolsillo arrastrado por el contrapeso de la cadenita de oro. Rufina, que no se perdía detalle, se quedó admirada de la acción. El hombre depositó el cigarrillo con la boquilla sobre un cenicero metálico, cogió por la espalda a la muchacha con la mano izquierda y con la derecha comenzó a acariciarle los senos por encima de la ligera bata de gasa, a la vez, la besó en la boca abriéndole los labios con su sabia lengua; Paulette notaba la mano que la acariciaba suavemente y de la boca que la besaba salía un perfumado aliento a hierbabuena. Ella a su vez también acarició la cara del alemán; no era usual en su oficio pero le apetecía, se extrañó que este fuera pelón de barba, ni siquiera una leve pelusilla le cubría el rostro; conforme lo iba tocando más, se le asemejaba al culito de un niño. También la boca que besaba le sabía a carmín, lo que la extraño, ya que la madame se lo había quitado con un pañuelo antes de entrar. Mientras tanto, el cliente liberó su brazo izquierdo de la espalda de la joven y de un ligero tirón rasgó la débil tela que cubría su cuerpo, dejando sus blancas carnes al descubierto; ella terminó de quitarse la gasa y se ofreció voluptuosa al alemán, que volvió a sujetarla por la espalda y con la mano libre acarició los rizos morenos de su monte de Venus; separó sin mucho esfuerzo los muslos e introdujo sus largos dedos en el túnel de la joven, exploró hábilmente su interior y suavemente lubricados con los jugos del deseo, los acercó a los labios de la muchacha, que, completamente entregada a él, los lamió con fruición; tomó la mano que tanto placer le daba y la miró con detenimiento, era de palma pequeña pero de largos dedos que terminaban en unas uñas con una manicura perfecta y ligeramente pintadas, a simple vista no se notaba, con un mate trasparente.

			—Déshabille-moi lentement— le susurró al oído.

			Paulette se quedó sorprendida, le habían dicho que no hablaba francés pero tenía un acento perfecto; su voz era extremadamente sensual y un tanto afeminada —pensó—. Siguiendo sus ordenes, le fue quitando lentamente la ropa: comenzó por los botines; los calcetines, que dejaron a la vista un pequeño pie con las uñas pintadas —a ella ya no le extrañaba nada—; después chaqueta, chaleco y pantalones. Desanudó con suavidad el nudo de la corbata y fue desabotonando la camisa a la vez que le besaba boca y cuello; terminó de quitarle la prenda, que dejó cayera al suelo, y aún con los besos en la cara, ya con las manos libres, intentó acariciarle el pecho.

			—¡Virgen de la Fuensanta! —exclamó la muchacha en su idioma materno —¡Si este tío tiene tetas!

			Se separó, más por la sorpresa que por otra cosa y se quedó mirando al que hasta hace un momento consideraba hombre. Entonces la alemana se bajó los calzoncillos y con una sonrisa le preguntó:

			—Tu me trouves attractive?

			—Bien sûr, je la trouve très séduisante— le contestó insinuante.

			Paulette la observó despacio, tenía un cuerpo precioso, lleno de vitalidad, hermoso, limpio y sensual. Los pechos, no muy grandes, terminaban en unos pequeños pezones puntiagudos por la excitación sexual; el resto del cuerpo estaba libre de vello, excepto el sexo depilado en forma de corazón.

			La alemana dejó que la chica la observara y cuando consideró oportuno la cogió de la mano y la llevó a la cama. Entonces le hizo lo que en todos sus años de puta nadie le había hecho, cosas delicadas y atrevidas que a una no se le ocurren así como así; cerró los ojos y se dejó llevar. Aquello era distinto a cualquier forma de sexo que hasta entonces hubiera practicado.

			No tuvo noción del tiempo pasado, la alemana se levantó de la cama y abrió los ojos, pensando que aquello había terminado; aquella cogió una caja de madera antigua que había sobre uno de los muebles, la acercó a la cama y la colocó entre las dos.

			—C´est le phallus de Cléopâtre —dijo la lesbiana por toda explicación.

			Abrió la caja y sacó un pene enorme de color amarfilado, lo untó con una pomada y se lo colocó en la cintura con una especie de arnés; tumbó con delicadeza a la prostituta en la cama y procedió a la penetración.

			 

			Paró el enano un momento la narración para fumar y beber, me di cuenta de que el erotismo de la historia había hecho que me empalmara, me dio un sofoco, no me parecía adecuado, ya que estaba hablando de su madre; para disimularlo intenté cruzar las piernas, pero aún fue peor, resulta complicadísimo hacer esa operación en estado de alerta y menos sentado en un mullido sofá, solo conseguí estrujarme los testículos y me tuve que levantar como impulsado por un resorte, dando un aullido de dolor. Intuí que mi compañero me estaba observando, me imaginé su sonrisita e intenté aguantar el dolor como pude sin mirarle a los ojos.

			 

			—Parece ser que la historia estimula —dijo con sorna— te he estado observando toda la tarde y parece ser que no se te da mal el bello sexo, deberías de plantearte ir a aliviarte los bajos con alguna señorita de la fiesta, por ejemplo la tal Rosa. ¿Acaso no le tienes ganas o prefieres algo más fácil? La que se te estaba sentando en las rodillas tampoco está mal, ahora seguro que estará lo suficientemente borracha para hacerte una mamada. ¿O acaso resulta que el señorito apunta más alto? ¿Qué hacías siguiendo a nuestra anfitriona a este mismo despacho? ¿Acaso tienes algún interés oculto por ver facturas de chatarra? No se me pasa nada:

			 

			Si secretos quieres tener

			al bufón has de contener

			 

			Con estos versos terminó de mortificarme. Intenté contestarle, pero el dolor se me había subido al cerebro y era incapaz de discurrir nada ingenioso, di un par de vueltas al despacho bajo su atenta mirada, con la intención de que se me relajara la parte dolorida y ya un poco más confortado fui capaz de articular palabras coherentes.

			—Pues la verdad es que casi das miedo, tienes la capacidad de ser invisible, solo vemos el traje verde con los cascabeles como si fueras un muñeco y pasamos de tu figura como si no existieras, eres un divertimento más. La verdad es que, cuando comprobé que nadie se interesaba por mí, cuando vine con Gertrudis, ni se me ocurrió preocuparme por ti. Eres un muñeco, pero un muñeco diabólico, me imagino que ya conoces los líos de todos los presentes. ¡Vaya miedo que das! Seguro que con lo que sabes podrías ser el director de la empresa.

			—¡Menos lobos! Solo me divierto un poco, los altos sois tan previsibles que dais risa, desde luego soy mucho más inteligente que todos los de la fiesta. No he sacado la genialidad pictórica de mi antecesor, pero soy un Toulouse-Lautrec, lo que me da superioridad intelectual y aristocrática sobre todos vosotros, que sois plebeyos y pueblerinos; cuando mis antepasados tenían palacios, se bañaban con olorosos jabones y vestían sedas, los vuestros cavaban patatas y dormían en las cuadras con los cerdos. Pero volvamos a la historia, me imagino que querrás saber cómo termina.

			—Lo estoy deseando, me apasiona lo contado y por nada del mundo me perdería el final —dije, encantado de que terminara aquella conversación de besugos.

			 

			—Pues vamos a continuar —prosiguió el narrador —. Después que la experiencia que hemos relatado anteriormente y que a nuestra heroína le resulto tan agradable, esta aceptó el trato de la madame, haría los servicios especiales del burdel durante el día y por la noche trabajaría en el baile; esto tenía la ventaja de que podía vivir en la casa de citas —estaba justo enfrente del teatro—, ya que ella no se podía permitir un apartamento en sitio tan céntrico.

			Por primera vez en su vida mi madre era feliz; las jornadas eran agotadoras: los clientes, los ensayos, la presión que suponía estar expectante durante toda la actuación vestida con lentejuelas, pendiente de que en cualquier momento la sacaran al escenario. Pero al final todo aquello la compensaba, estaba haciendo lo que quería y algún día sería una gran vedete.

			Una tarde llegó el gran momento; al entrar en camerinos, el director le dijo que aquella noche debutaría, debería mentalizarse para salir a escena. Aquella tarde participó en el ensayo final con todo el elenco de actores y actrices y por la noche ¡se levantó el telón! Las luces la deslumbraron, no veía al público, pero sentía toda aquella humanidad expectante de alegría y diversión; no falló y al final del primer acto recibió el aplauso de los espectadores como si hubiera sido para ella sola. Hizo bien su trabajo y desde entonces el director contó con ella para el ballet principal del espectáculo. Acostumbrada a las desnudeces del burdel, se encontraba cómoda exhibiéndose con aquellos diminutos tangas de lentejuelas y los pechos al aire, subiendo la libido de los matrimonios de turistas que acudían a la Ciudad del Amor para intentar dar a sus aburridas vidas de pareja algún aliciente erótico y luego, después de pagar una pequeña fortuna por una botella de champán imbebible, se tumbarían en la cama del hotel intentando emular los deseos de aquellos primeros encuentros sexuales del noviazgo que nunca volverían; harían el amor como siempre, rutinario y rápido, pero al volver contarían, ellos a sus amigos, ellas a sus amigas, lo extraordinario que había sido aquel aniversario y lo maravilloso que era follar en París. Otros clientes eran los industriales de provincias que acudían al cabaré para dar un poco de ambiente a sus patéticas vidas familiares y, después de ponerse a tono viendo las chicas semidesnudas, pasaban a los burdeles de la zona para su desahogo sexual; estos eran a los que mejor conocía nuestra joven bailarina.

			Había también otro tipo de cliente más especial y discreto que solía ocupar unos palcos junto al escenario; eran de la alta sociedad, buenos conocidos del maître, al que daban muy buenas propinas para evitarse intromisiones y garantizarse privacidad; solían ser gente conocida social y popularmente; querían disfrutar de un buen espectáculo pero su presencia en ese local hubiese sido, como poco, cuestionada por la hipocresía burguesa de su entorno más cercano. 

			Y de esta manera, empezó la carrera artística de la niña murciana, poco a poco, no sin esfuerzo y trabajo, consiguió situarse en la primera fila de bailarinas y ser imprescindible en el ballet; esto llevó consigo el aumento del sueldo y estupendos regalos de nuevos admiradores, que disputaban entre ellos para poder invitarla a champán al finalizar su actuación. La vida le sonreía, a sus 18 años sabía manejar a los hombres, tenía un buen sueldo y otros extras que llenaban su cartilla de ahorros, vivía aún en el burdel y su mayor ilusión era poder alquilar un pequeño apartamento en la zona para vivir sola y, si se daba el caso, recibir allí a sus clientes especiales para no tener que pagar la comisión a la madame. Había sido siempre tan pobre que estaba obsesionada por acumular dinero.

			Pero un buen día, uno de aquellos clientes especiales del Moulin que ocupaba unos de los palcos pegados al escenario vio a mi madre y se quedó prendado de ella, fue un amor a primera vista; con una buena propina al maître y como era cliente principal, consiguió que la señorita fuera a degustar una copa del mejor espumoso del bar. Cuando apareció la vedete en el reservado el caballero, se quedó tan impresionado que no pudo articular palabra; ella estaba deslumbrante, con su vestuario y maquillaje de la actuación y una bata de seda trasparente que dejaba entrever sus livianos pechos, terminados en puntiagudos pezones, se asemejaba a una de las diosas griegas que se podían ver en las salas del Louvre. El flechazo fue compartido, a ella también le impresionó aquel caballero de porte aristocrático tan bien vestido. Vio en sus ojos la admiración que le despertaba y admiró la suavidad y firmeza de sus manos cuando tomaron la de ella para besársela; le dio como una vuelta al estómago, algo que no había sentido por ningún hombre de las decenas que había conocido. Una vez que se presentaron, los dos nuevos enamorados pasaron a disfrutar del delicioso licor en la intimidad del reservado.

			La noche se les pasó entre suspiros y arrumacos, ya de madrugada tuvieron que salir del cabaré. Como la chica no quería llevarlo al burdel, quedaron en verse al día siguiente —ella libraba— para hacer planes. Paulette esa noche no pudo dormir, no sabía cómo plantearle a su enamorado su situación y tampoco quería que se enterara la madame, para que no rompiera el encanto. Era una mujer, aunque joven, muy endurecida y sabía que la vida no regalaba nada; lo mejor era enfrentarse a su destino con la verdad por delante, de esta forma, no tendría que vivir en un desasosiego, esperando que su amante se enterara por otros de su situación, y si la aceptaba, que fuera en su estado. Ya con la conciencia tranquila pudo dormir unas horas.

			Al día siguiente, como no quería que la madame la viera salir muy arreglada al mediodía, metió en una bolsa de compra uno de sus mejores vestidos y fue a los camerinos del cabaré para arreglarse y vestirse especialmente para su amado. Después de mirarse cien veces al espejo de cien posturas diferentes y de retocarse el pelo y el maquillaje, otras tantas se dio el visto bueno y, como era la hora convenida, fue al encuentro del caballero. Habían quedado en un pequeño restaurante coqueto y bohemio cerca del Sacré-Cœur; lo había elegido ella, no había estado nunca, pero alguna vez había ido a la basílica a rezar con la Garrancha, le gustó la fachada y el nombre, Lapin Agile; estaba cerca, pero lo suficientemente alejado del burdel para tener la garantía que nadie de su entorno los vería, quería contarle todo antes de que fuera pública su relación. Quiso llegar unos minutos tarde para hacerse la interesante, pero a la hora de la cita empezó a comerse las uñas de lo nerviosa que estaba y decidió entrar sin preámbulos para no destrozarse el esmalte que tanto tiempo había tardado en aplicarse. Él ya estaba esperando tan nervioso y expectante como ella; la saludó con un besamanos, que la hizo ruborizar; como era un día de primavera muy agradable con un sol luminoso, él preguntó si no le importaba que salieran a comer a una pequeña terraza que el establecimiento tenía en el jardín. Ella aceptó encantada y, por fin, se vieron de día y con sol; antes de sentarse, se quedaron mirándose como embobados; él le pareció a ella un príncipe de lo elegante y guapo que era, ella le pareció a él una delicada ninfa del Bois de Boulogne de lo joven y delicada que era.

			Él se disculpó para ir a preparar todo; ella cerró los ojos y disfrutó de la calidez de la mañana —normalmente trabajaba de noche y veía poco la luz del día, aquel sol de París era como un sol aterciopelado suave y cálido; no tenía nada que ver con el pesado sol del verano murciano que achicharraba el cerebro y ennegrecía la piel. Las pequeñas nubes, que, como copos de algodón decoraban el azul del cielo, apenas ocultaban momentáneamente los rayos luminosos y disfrutaba feliz y contenta de aquel maravilloso momento—.

			—Bueno, ya está todo preparado —dijo él sentándose frente a ella—, este local no es exactamente un restaurant; es el antiguo cabaré de los assassins, pero no tienes que preocuparte, ahora solo lo frecuentan artistas y escritores —añadió al ver la cara de sorpresa de ella.

			—Lo siento —lo interrumpió ella sonrosándose—, pero, como en la fachada había un conejo saliendo de una cacerola, pensé que sería una casa de comidas.

			—No te preocupes; al venir he pasado por Maxim´s y he comprado unas cositas para hacer un bufé frio; el camarero está preparando todo y enseguida nos servirá.

			Al momento salió el mozo y dejaron en suspenso la conversación; colocó sobre la mesita de madera un blanco mantel de hilo con servilletas a juego, una vajilla de porcelana de Limoges con motivos florales en tonos rosas —ella la reconoció y supo que era buena porque la madame solía tomar el té en una parecida y le había dicho que si rompían alguna pieza, tendrían que estar un mes trabajando gratis—. Las copas también se veían de cristal de calidad y la cubertería parecía de plata, con un anagrama grabado que parecía una T y una L entrelazada.

			—Quería decirte algo importante— ella, a pesar de estar conmocionada por tan exquisitas atenciones, quiso bajar a la tierra y contarle todo aquello que le daba vueltas en su cabeza desde la noche anterior.

			—No hay nada que no pueda esperar al final del almuerzo, ahora mi dulce amiga disfrutemos de los manjares, bebamos este champán digno de los dioses y disfrutemos de la vida, À votre santé! 

			—À votre santé!— contestó ella pensando que por lo menos disfrutaría de aquella velada antes de que se deshiciera el encanto, lo contaría más tarde.

			El camarero terminó de poner la mesa y puso otra al lado, que también cubrió con un mantel de hilo para poner las exquisiteces de Maxim´s: un rollo de foie sobre una bandejita de plata, caviar en un recipiente de cristal sobre una bandeja de hielo picado, fromages de diversos tipos cortados en cuña, una bandeja con salmón ahumado y otra con jamón ibérico finamente cortado al estilo español. De entre todo, fue esta bandeja la que más impresionó a Paulette; de lo demás no había comido nunca, ni siquiera sabía lo que era, pero el jamón, el jamón español, aquello sí que era bocado de cardenal, hacía más de tres años que no lo había visto y se le hacia la boca agua. Al final, el mozo termina de poner las viandas, llevando unas bandejas con unos trocitos de pan de diversos tipos; sirvió el champán y se retiró prudentemente.

			—Ahora, mi querida niña, permíteme que te sirva la comida —dijo el caballero, poniendo el caviar en una pequeña cucharilla de plata y ofreciéndoselo a su invitada—. Comenzaremos por el caviar, hay que tomarlo muy frio y es un excelente aperitivo.

			—Muchas gracias —dijo ella abriendo sensualmente la boca para recibir el bocado. No le gustó mucho, era salado y pegajoso, pero supo disimular—, está exquisito.

			Acompañaron las negras huevas con el vino espumoso y siguieron la comida en el mismo plan meloso. Él le preparaba un bocado, se lo acercaba a la boca y ella lo tomaba seductora y agradecida. Terminaron el ágape satisfechos con lo comido, y, aunque Rufina no sabía lo que había comido —algunas cosas le gustaron, otras no—, pero lo dio todo por bueno cuando disfrutó del jamón de su tierra. El caballero llamó al mozo, que retiró todo, limpió el mantel y sirvió unas humeantes tazas de café acompañadas de una bandeja de macarons de diversos colores. Aquellas pastas también impresionaron a la murciana; sin mucho recato comió una de cada color ante la sonrisa amable de su anfitrión. Después del café, él tomó coñac, ella anisete, y sin más preámbulos, animada también por el alcohol, la joven furcia procedió a contarle su vida para terminar la historia cuanto antes, dar por finalizado aquel cuento de hadas y volver cada uno a su vida.

			—Ha sido un día memorable, nunca me había tratado nadie como lo has hecho tú, te recordaré siempre, pero, antes de continuar, quiero contarte mi vida y lo que soy; no quiero engañarte ni que te engañes, y no quiero que te enteres por terceras personas que siempre distorsionaran la historia. 

			Y ella le contó su corta biografía sin omitir detalle. Bueno se guardó para sí lo de los clientes especiales, ellos seguro que no lo iban contando por ahí y siempre es bueno tener algún secretillo.

			 

			El enano bajó de la mesa de un salto, dio unas vueltas por el despacho para estirar las piernas y se sirvió otra copa de coñac. Esta vez, puso poca cantidad y terminó de rellenar la copa con agua —había una botella en la licorera junto a las botellas de alcohol—.

			—Los pequeños tenemos que cuidarnos, pesamos mucho menos que los altos y nos emborrachamos antes; además, estoy trabajando y no me quiero caer dormido en una esquina. ¿Qué te parece la historia? ¿Te va gustando o te aburres? Si es así, terminamos y nos vamos a la fiesta; yo estoy bien y tampoco tengo muchas ocasiones de contar mi vida. La mayoría de la gente me ve como un payaso y solo quiere que haga payasadas.

			—Estoy disfrutando con lo que cuentas y me maravilla que sepas tantas cosas de tus padres. Yo no tengo ni idea de cómo se conocieron los míos, ni que hacían antes de engendrarme. Me parecen muy bonitos tus recuerdos y además deberías escribirlos para que se conservara la historia de tu familia para otras generaciones.

			—No te digo que no lo haga cuando me retire, pero otras generaciones no sé si las habrá; soy hijo único por parte de madre y no sé si alguna mujer querrá tener descendencia conmigo.

			El narrador encogió los hombros como signo de resignación, se sentó en el sillón del jefe con unos cojines que cogió del sofá para ganar altura y poder vernos la cara y, después de dar un buen trago a la copa, continuó su historia.

			 

			El caballero escuchó sin rechistar el relato de la joven y cuando terminó dijo:

			—El hecho de estar donde estabas no auguraba una vida fácil, pero no esperaba que fuera tan difícil; todavía eres una niña y has tenido que vivir experiencias que la mayoría de la gente no vivirá nunca, lo siento por ti. Por mi parte no tienes que tener ningún problema, entiendo lo que eres y lo que has pasado, me gustabas antes y me sigues gustando igual ahora, pero es mejor que me lo hayas contado sobre todo por ti; de esta manera, estarás más tranquila y nuestra relación será más plena. Como tú me has contado tu vida, yo ahora te contaré la mía y así nos trataremos como iguales, sin secretos y sin mentiras. Me llamo Alphonse Charles Marie, conde de Toulouse-Lautrec; te lo dijo sin aires de grandeza, pero, para que puedas entender mi historia, puedes llamarme simplemente Alphonse. Mi familia tiene grandes posesiones en el sur de Francia y mi residencia principal está en la ciudad de Albi; allí vive mi mujer legal con mi hijo; como casi siempre ha sido en mi familia, mi matrimonio fue concertado y una vez asegurada la descendencia, mantenemos el decoro, la hipocresía social y poco más. Hago frecuentes viajes a París, donde tengo negocios, vida privada y otros asuntos personales que de momento no vienen al caso. No tengo piso en París, como la mayoría de la gente de mi posición; prefiero moverme por hoteles y no siempre el mismo, eso hace que consiga pasar de desapercibido y no pueda nadie controlar mi vida en esta ciudad, lo cual es imprescindible para mis asuntos. En realidad, mi única relación fija con París es el cabaré donde tú actúas, el Moulin Rouge; uno de mis antepasados, pintor muy famoso, inmortalizó el cabaré en sus cuadros y le dio fama internacional. Desde entonces, los hombres de mi familia han tenido un palco fijo y trato selecto en el local, han bebido su mejor champán y amado a sus mujeres más hermosas. No te quiero ocultar que he tenido más amantes entre tus compañeras y vedettes, pero no sé si será por mi edad, tu juventud o cualquier otra cosa, pero contigo es especial; he deseado a muchas, pero nunca he sentido lo que siento contigo, puede ser amor, porque nunca he amado de verdad o pasión pasajera, pero, si estás de acuerdo estoy dispuesto a cortejarte y amarte como la novia que nunca he tenido.

			Mi madre esperó un poco en silencio intentando asimilar todo lo que había escuchado, pero se dio cuenta de que lo tenía en el bote y decidió aprovechar la ocasión que se le presentaba aceptando el envite.

			—Que estés casado ya me lo imaginaba y no me importa, yo también he sentido algo especial por ti; me respetas y, si además me quieres, me considero doblemente alagada. Yo tampoco puedo asegurar si estoy enamorada de ti, porque nunca he sentido el amor hacia nadie, pero quiero que me cortejes y que nuestra relación termine como tenga que terminar. De momento siento que te quiero, disfruto estando contigo y me veo una mujer especial a tu lado, mon chéri Alphonse. 

			Terminó de hablar y le dio un beso en los labios como una cariñosa novia.

			Mi padre estaba encantado y como aún era temprano decidieron dar un paseo por Montmartre; Alphonse hizo de anfitrión, Paulette había paseado muchas veces en sus días de asueto por la zona, pero desconocía todo de su historia. 

			—Mira— dijo mi padre señalando un viejo molino que había en una colina—, es el molino más famoso de París, Le moulin de la Galette., para los parisinos, incluso más famoso que donde tú trabajas; a principio de siglo era un restaurante y baile donde se solían juntar los artistas bohemios y las actrices de cabaré para olvidarse de sus penurias, bebiendo y haciendo el amor; ahora solo es un recuerdo, los habitantes del barrio lo adoran.

			—¿Y las viñas? Siempre he sentido curiosidad por estas pequeñas parcelas de cepas en el centro de la ciudad— dijo mi madre.

			—Son otra de las curiosidades de esta ciudad, antiguamente toda la colina estaba repleta de vides; las que quedan han resistido a la especulación inmobiliaria y ahora son reclamo para visitantes. También creo que recuerdan el martirio de un santo, no me preguntes cuál; con las uvas que recogen hacen un vino horroroso, que, embotellado con etiquetas exclusivas, venden a los turistas por un precio astronómico.

			Paseando cogidos de la mano, llegaron a la Place du Tertre; hacía mucho sol y para proteger el delicado cutis de la muchacha, que ya había estado expuesto mucho tiempo a los rayos solares, compraron unos sombreros en una tienda de artesanos: ella una pamela de paja decorada con unas florecillas de tela y él un panamá de alas anchas que le daba aspecto de indiano sudamericano. Se rieron de la pinta que tenían con los sombreros y Alphonse la convenció para se hiciera un retrato con uno de los muchos pintores que hacían dibujos al instante; Paulette no se hizo mucho de rogar y, mientras posaba con una amplia sonrisa, él miraba embobado a la joven muchacha.

			El retrato quedó precioso, mi madre lo conservó toda la vida y ahora lo tengo yo como una especie de reliquia. Quiso llevarla también a Le Chat Noir, en recuerdo de su antecesor, donde probaron la absenta al modo tradicional. Al caer la tarde, ella quiso ir al Sacré Coeur; se compró un pañuelo grande para hacer las veces de mantilla y, con absoluto recogimiento, buscó una virgen y le dio las gracias devotamente por haber encontrado un hombre tan guapo y tan atento. Obvió lo de estar casado, porque pensaba que los franceses solo se casan por el ayuntamiento y eso no es estar casados. Su novio no quiso entrar a la basílica y esperó junto a las barandillas de la plaza, recreándose en el espectáculo de la ciudad a sus pies.

			Volvieron caminando en silencio hasta la Place Blanche, ella le dijo que la dejara en la entrada de artistas del Moulin Rouge, pretextando que tenía que hablar con sus compañeras; no quería que supiera dónde vivía y se despidieron con ternura.

			—Ha sido el mejor día de mi vida —dijo ella— y, aunque no vuelva a verte nunca más, te seguiré agradeciendo todos estos detalles que has tenido conmigo. Durante mi vida, nadie me ha tratado nunca como me has tratado tú.

			—Para mí también —contestó él—, nunca había estado enamorado y contigo disfruto de sensaciones nuevas que no había sentido con nadie. Por primera vez en muchos años soy feliz, dame un tiempo para arreglar unos asuntos y volveré por ti.

			Sin decirse nada más, se dieron un largo beso; al separarse del abrazo, ella entró en el cabaré y él se marchó sin rumbo fijo.

			Pasaban los días, Paulette seguía su rutina diaria. Entre actuaciones en el ballet, recibía a los clientes especiales en el burdel y estaba expectante del palco reservado para la familia de su enamorado, que siempre estaba desierto. Después de casi un mes de espera y cuando ya había perdido las esperanzas de volver a verlo, en el segundo pase vio un sombrero panamá blanco que destacaba como una luz de gas en la penumbra del palco; se puso tan nerviosa que equivocó los pasos un par de veces y estuvo a punto de caerse, lo que le valió una bronca del director de escena. Al volver al camerino, encontró un precioso ramo de rosas; era su último pase y, sin perder más tiempo, se puso una ligera bata de seda y fue corriendo al encuentro de su amado. Después de un efusivo encuentro en el que dieron cuenta de una botella de champán, él se excusó diciendo que tenía asuntos que resolver y la citó para el día siguiente en la Place de Clichy. Ella se quedó un poco sorprendida, le hubiera gustado ir a su hotel para hacer el amor, pero, de todas las formas, estaba encantada de volver a verlo y no dio más importancia al asunto; lo arregló con sus compañeras para tener fiesta al día siguiente y se fue a dormir. 
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